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Soy colombiana, crecí mudándome de un lado a otro con mi familia, sufriendo por el conflicto en mi país, perdí personas y conseguí dolor, pero en la búsqueda de un lugar en el mundo al que llamar hogar, descubrí que podía crear mis propios mundos y convertirlos en historias.

Si quieres saber más sobre la autora y sus historias puedes encontrar sus redes y libros a la venta aquí https://linktr.ee/Jema_Medina
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Este libro contiene escenas, lenguaje y contenido en general no apto para menores ni para personas sensibles.

Los hechos y personajes presentados en esta historia son totalmente ficticios, aunque algunos se basan parcial o totalmente en hechos y personajes históricos, que pudieron suceder y/o existir en las fechas que se mencionan en la historia o mucho antes o después.y no representan las ideas o creencias de la autora.

Cualquier parecido con la realidad es coincidencia. La autora no se hace responsable por las acciones de las personas que imiten las acciones de los personajes o los hechos de la historia en general.
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8 D.C

― Malditos polanos*, debería cortarles la cabeza a todos. ¿Por qué te niegas a hacer algo, padre? Podríamos ser los dueños de esta tierra y más allá. En lugar de eso, te recuestas sobre tus pieles, mientras bebes y follas.

― Respeta a tu padre, muchacho. No te engendré para que me faltaras al respeto.

― ¡Entonces levántate y haz algo! No voy a quedarme aquí y ver cómo tú y tus betas dejan que todo se vaya a la mierda.

Maksim se levantó más rápido de lo que Borya pensó que podría moverse. Con más de un siglo de edad, y a los veinte años del mismo Borya, toda su vida lo vio abandonarse a los placeres mundanos. Pensó que su fuerza habría menguado, pero sigue siendo su padre, el Alpha. 

― ¡Ya te he dicho que no debemos meternos en los asuntos de los mortales!

― Los Polanos También son Volkodlak*. ¿Por qué enfrentarlos sería un asunto de mortales*? Los mortales no pueden contra uno de nosotros, aunque tengan un pequeño ejército a sus espaldas. ¿Cómo podrían hacerse cargo de los Polanos?

Su padre lo tomó por el cuello, dando un apretón y luego aflojándolo un poco.

― Muchacho, eres joven y tienes deseos de conquista. Nosotros y otras criaturas podríamos salir de nuestros escondites y enfrentar a los mortales, pero ellos aprenden, se adaptan y crean armas.

<<¡Cada día mejoran sus malditas armas!

No podemos arriesgarnos a salir a la luz y ser diezmados o incluso exterminados. Nuestros números ya son muy reducidos y así debe ser siempre. No podemos levantar sospechas en medio de los mortales. Debemos vernos y actuar como ellos o no sobreviviremos.>>

Ambos se miraron a los ojos. El hijo, con ansias de batalla, y el padre, tratando de hacer que la ira de su hijo se calmara, pero cada día que pasaba le era más difícil mantener su dominio sobre él.

Sin duda, Borya sería un gran Alpha, tal vez el más poderoso en un futuro, pero por ahora, todavía necesita aprender muchas cosas.

Soltó a Borya y con un empujón lo hizo retroceder. Al día de hoy, el padre es un poco más bajo y menos robusto, por lo que perder el control sobre su hijo significaría, probablemente, perder la vida.

― Ve a ayudar, es hora de irnos. Las mujeres de los alrededores empiezan a notar que ellas envejecen, pero algunos de nuestros hombres no.

― ¿Qué pasará con los hijos que nazcan de esas uniones furtivas?

― La sangre se diluirá con el tiempo y las generaciones. ― Le quitó importancia al asunto con esa declaración. Borya no estaba tan convencido de eso.

Maksim lo envió afuera, para que preparara todo para la mudanza. Una vez más, perdía la oportunidad de extender su dominio, de por fin tomar lo que tanto merecían, especialmente su padre y él.

La gloria.
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10 D.C

Su padre por fin entendió que ellos debían estar por encima de los hombres y no al contrario.

Para Borya, esconder su naturaleza, su verdadero ser y guardarse de los mortales. Criaturas tan frágiles. Siempre fue una gran vergüenza.

Hace poco encontraron nuevas tierras y se preparaban para enfrentar a invasores que quisieran dominarlas y arrebatárselas.

Parecía que la guerra llegaría pronto y tendrían que demostrar su valía, no para servir a otros como mercenarios, sino para defender sus tierras.

Al parecer, su padre decidió que necesitaban asentarse por un tiempo, para poder entrenarlo y prepararlo, para por fin convertirlo en Alpha. Parecía algo cansado y, por lo visto, pronto le cedería su puesto, justo como debía ser.

Cien años no eran muchos para su raza, pero para un inmortal que nació en el fuego de la batalla y no ha parado de luchar desde que tuvo que abrirse paso desde el vientre de su madre. Cien años comienzan a hacer mella en él.

Con cicatrices que ni siquiera su propia condición como volkodlak pudo sanar, lo que significaba que se enfrentó a adversarios tan fuertes, que, aun cuando salió vencedor, estuvo al borde de la muerte.

Maksim es un gran guerrero, pero es hora de que Borya tome su lugar como Alpha de la manada y así, por fin, llevarla a la gloria.

No quiere ser un simple mercenario toda la vida, lo que desea es establecer su reinado sobre inmortales y mortales, porque para él, su único destino es la gloria.

Sueña con ser el señor de tantas tierras como fuera posible, y luego, del mundo conocido y del que aún no se descubre, porque está seguro de que el mundo es más grande de lo que cualquiera se imagina.

﻿

Su padre acababa de establecer una aldea, pero sus dominios no se reducían solo a esa aldea. Algunas otras aldeas a su alrededor comenzaron a rendirle tributo a él. Lo llamaron su señor, para que los protegiera.

La aldea que nació cuando se mudaron a esas tierras se convirtió en el centro comercial de la zona. Tanto aldeanos como granjeros de la región, además de viajeros, se acercaban a ella para abastecerse y vender.

La manada se estableció principalmente en esa aldea, pero algunos eligieron vivir en las aldeas cercanas, lo que es conveniente para mantener el orden. También llegaron mortales que no conocen el secreto o, si lo conocen, prefieren ignorarlo y servir a su padre, para no levantar la ira de nadie sobre sus cabezas.

Con el paso de los días, la aldea prosperó y se convirtió en el hogar de la manada, pero Borya no sabía por cuánto tiempo su padre podría mantener el dominio de esas tierras.

Estaba preocupado de que otra vez se las arrebataran o que el tiempo y la extraña longevidad de su gente asustaran a los aldeanos mortales y decidieran atacarlos.

Lo que menos deseaba era tener que mudarse de nuevo, ya había tenido suficiente y quería por fin establecer su reinado. Ahora solo le quedaba esperar a que su padre entrase en razón y no perdiese lo poco que lograron conseguir.

Aunque sabía que la guerra se avecinaba y caería sobre sus cabezas, intempestiva como la nieve en invierno, no pudo evitar disfrutar de lo que las nuevas tierras ofrecían.

El poder y dominio son su más grande deseo, pero en el camino a la gloria, siempre se tropieza con manjares y otra clase de gloria, todo ello un obsequio de los dioses, por lo que rechazarlo sería una afrenta a ellos.

Por eso, mientras rostros conocidos y extraños vienen y van, disfruta probando los más deliciosos manjares que puede encontrar en su camino. Como los licores y las mujeres que tan obedientemente vienen a él, ya sea por una noche de placer o porque creen poder domar a la bestia y ponerle una soga al cuello.

No engaña a ninguna, son todas suyas, pero tampoco quiere a ninguna. No realmente. Solo quiere lo que pueden otorgarle por unos deliciosos momentos y luego simplemente tienen que salir de sus cómodas pieles, tal vez, si tienen suerte, puedan regresar a ellas en el futuro.

Mientras Maksim le enseña cómo ser un Alpha, aprende por su cuenta cómo ser un hombre y su padre no hace reproches porque fue así mismo como lo trajo al mundo y a sus hermanos, con una de tantas, cada vez.

Por suerte, para Borya, tiene mejor olfato y comprende mejor los ciclos de la luna y de sus hijas. Ha evitado meterse entre los muslos de una mujer fértil, porque no quiere ataduras a nada ni a nadie. Su familia es su manada y esta debe obedecerle y servirle, no al contrario.

Afortunadamente, el comercio en la zona ha crecido y es por eso que cada día trae nuevos manjares, más caravanas de viajeros se asientan y deciden quedarse cerca, más mujeres jóvenes a las que puede disfrutar y, por lo tanto, más placer.

Aunque eso no es lo importante, significa que sus dominios y poderío se hacen cada vez más grandes y fuertes. Otras manadas los verán como una amenaza.

Sin embargo, si pueden mantener todo eso, significa que son verdaderamente fuertes, por lo que él hará lo que sea necesario para mantenerlo. Cuando sea hora de tomar el puesto de su padre, su poder se extenderá en todas direcciones y nada podrá detenerlo.

Aunque no todo es placer y poder. Hay algo que le inquieta y no le permite dormir tranquilo. Tiene pesadillas sobre sangre, dolor y muerte y no puede evitar pensar que es una amenaza que debe desaparecer lo más rápido posible en cuanto se presente, pero por ahora, deben mantener la paz.

La manada no quiere que historias desagradables manchen la reputación de la región. Eso haría que el flujo de viajeros y comerciantes disminuyera.

Aun así, establecerse en una región donde vivió una poderosa bruja y además dio a luz a siete niños y niñas, y en la cual aún viven su esposo viudo, su hijo mayor junto a su esposa e hijos y, además, la séptima hija, a la que logró dar a luz antes de morir. Fue un mal augurio desde el principio.

Todavía se puede sentir la influencia de la magia de esa mujer, pese a haber perecido tantos años atrás, y lo peor es que la magia de su última hija es más fuerte.

Puede sentir su influencia corriendo por los campos cuando el viento sopla, emana de la tierra como si fuera lava y eso solo significa que esa niña debe morir, porque las brujas son seres despreciables y traicioneros.

Te seducen y embaucan. Cuando te tienen en sus manos, exprimen todo de ti. Te destruyen por completo. Una bruja es la perdición y puede significar el fin de una manada.

Aunque los lugareños afirman que la mujer que habitaba estas tierras era de buen corazón, ayudaba a todos y que su hija menor heredó sus dones curativos y la bondad de su alma, no puede pasar por alto que, además de poderosa, también dicen que es hermosa.

Podría seducir a los hombres de la manada y hacer que se maten unos a otros, para probarse a sí mismos y conseguir sus favores. Eso es a lo que se refieren las pesadillas, sin duda.
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Para cuando estuvieron totalmente establecidos, el invierno apenas comenzaba y todo parecía ir de acuerdo con cómo lo habían planeado.

Estaban listos para superar este invierno, aunque el comercio no pararía. Sabía que algunos de los granjeros tendrían preparadas sus mejores pieles y otros productos para aquellos que aún tienen necesidades, no pudieron prepararse a tiempo o simplemente abastecerse a mitad de su viaje.

Es por eso que hoy decidió ir al mercado de la aldea. Es el más concurrido de la zona. Mientras caminaba con Rustov y Kirill, paseaba su mirada por el lugar, esperando encontrar un tesoro, un misterio escondido que lo entretenga y le dé calor por esa noche.

El mercado no está tan concurrido como siempre. Aun así, hay suficiente gente como para ser divertido. Lamentablemente, muchas de las mujeres ya son muy viejas o simplemente no llamaban su atención.

Al parecer, no será tan divertido como pensaba. Por lo que ve, los granjeros y aldeanos esconden a sus hijas más hermosas durante el invierno.

Caminando lentamente hacia el final del mercado. Decepcionado y aburrido, algunos tratan de venderle su mejor hidromiel o baratijas que dicen tener algún valor.

Pero ya estaba a punto de irse con las manos vacías. Entonces la brisa de invierno trajo un delicioso aroma a él. Una hembra mortal.

No.

Una hembra mortal fértil y lista para que Borya la llene con su semilla y la haga prosperar dentro de ella. Algo en el aire lo vuelve loco y siente que a cada paso que da se hace más denso y pesado, difícil de respirar. Sin saber por qué, siente que necesita más de ese aroma. Necesita poseer a la dueña de ese aroma. Es entonces cuando la ve.

Junto a una carreta vieja, acompañada por un anciano, detrás del cual trata de esconderse, mientras la gente va y viene. Pareciendo tan delicada y fuera de lugar, con su piel pálida y tersa, que parece que jamás ha sido tocada. Tan pura como toda ella.

¡Preciosa!

Es todo en lo que puede pensar cuando se fija en esa figura delicada que parece esconderse del mundo con miedo, aunque llena de curiosidad.

Arropada por hermosas pieles de lobo bien trabajadas, pieles que no pueden compararse con su sublime belleza que, sin duda, va a ser suya y solo suya, pronto.

No hay nada fuera de lugar en ella. Desde su cabello rubio, casi blanco, como el sol de verano, que ilumina las praderas, pero ciega al mirarlo directamente, que aún puede verse a pesar de que su cabeza está cubierta por la piel de un lobo.

Parece que aún es una niña, pero también tiene la suficiente madurez en su rostro y en su aroma para que sepa que puede tomarla aquí y ahora si lo desea. Además, esa es la cosa con los mortales, es difícil adivinar qué edad tienen, ya que siempre están cerca de la muerte y sus vidas comienzan y terminan demasiado pronto.

― ¿Quién es? ― No puede pasar un segundo más sin saber quién es. Necesita saber a quién poseerá y convertirá en su reina.

― Es la bruja.

Sus mundos chocan en ese momento. No solo es una mortal, está prohibida. La manada jamás aceptaría a una bruja como hembra Alpha, apenas toleran que viva en las cercanías. Pero a Borya no le importa ya nada más que ella.

Tendrán que aceptarla y si no lo hacen, entonces él la tomará lejos y comenzará desde cero, primero haciendo que le dé todos los hijos que esa matriz pura pueda darle y luego reuniendo a una manada fuerte y poderosa que la respete y la adore tanto como lo hace Borya.

No.

Nadie puede adorarla como lo hace él, es imposible que alguien pueda sentirse de la misma manera en la que se siente él. Ella es solo suya.

― Alpha dice que no debemos acercarnos a ella ni a su familia. Está prohibida.

― ¿Quién será el próximo Alpha, Kirill?

― Tú.

― Si yo digo que ella será mía, es porque ya lo es. ¿Entendido?

Ambos agacharon sus cabezas en señal de respeto. Aún no muestran sus cuellos porque su lealtad está con Maksim, todavía, pero pronto esa lealtad sería totalmente suya, al igual que esa dulce mortal.

En ese momento, ella levantó la mirada y se fijó en Borya. Todo dentro de él se estremeció de tal manera que pensó que la tierra se movía vertiginosamente, pero solo fue él.

Nadie más parecía sentir tanto pánico o percibir el movimiento. Esos ojos de color verde, tan verdes como los bosques en verano, con un brillo sin igual que los hacía parecer joyas preciosas, brillando en medio de lo que él nunca se dio cuenta de que era una inmensa oscuridad.

¿Cómo puede alguien ser tan perfecta?

No le importaba la razón de su belleza, ella podía haber nacido del mal mismo y aun así no le importaba. Ese mal podía poseerlo y destruirlo si ella así lo quisiera, mientras solo lo poseyera a él, porque de algo estaba seguro.

Desde el momento en que sintió su aroma. Desde el momento en que fue consciente de su existencia, más allá de los rumores, Borya supo que él le pertenecía a ella, tanto como ella le pertenecía a él.

― Borya, no es buena. Es una bruja, es mejor que regresemos a casa antes de que te embruje por completo. Mira cómo estás.

― No, Rustov. Estoy bien, mejor que nunca. Pueden ir a casa o pasear por ahí, encontraré qué hacer.

― Pero, Borya...

― ¡He dicho, váyanse a casa!

Usó su voz de mando y ambos jóvenes se alejaron un par de pasos, con sus cabezas agachadas, evitando mirarlo directamente, para que no lo tomara como un reto.

Usar su dominio sobre ellos fue más difícil de lo que nunca había sido, porque significaba quitar los ojos de su preciosa, pero consiguió intimidarlos lo suficiente para que terminasen alejándose de verdad y ya no lo molestaran.

Luego de que se fueron, él se quedó viendo a la mujer que le robó el aliento y la vida, porque ya no era suya, ahora todo de él le pertenecía a esos preciosos ojos verdes.

Ella permaneció junto al anciano que, dedujo, es su padre. Él se encargaba de atender a los compradores que se acercaban para ver sus pieles, queso, leche, carne seca y algunos recipientes en los que, al parecer, había alguna clase de medicina.

Vio a algunos de los aldeanos acercarse para comprar de esa medicina y saludarla alegremente, casi todas mujeres, pero también algunos hombres que se atrevieron a acercarse demasiado.

¿Cómo se atrevían a acercarse tanto a su mujer? Los mataría ahora mismo, si eso no asustara a los aldeanos.

Con el tiempo, los hombres se volvieron osados y no solo los aldeanos. Algunos viajeros y hombres de otras aldeas se acercaban a su padre para discutir con él sobre la mano de su hija.

Ella se escondía tras él, esperando que se fueran. Bien, no debería estar feliz porque otros hombres discutieran sobre desposarla.

La acechó como la bestia que es. Caminó por el mercado rodeando el lugar en el que se asentaron ella y su padre. Observando cada movimiento, cada expresión en su rostro, grabando en su memoria todo de ella.

Notó que ella sabía de su presencia, un par de veces la descubrió siguiendo sus movimientos, aunque sabía perfectamente que no podía verlo, porque se escondía bien entre la gente y los puestos repartidos por el mercado.

Aun así, ella seguía sus movimientos con demasiada facilidad y, cada vez que ignoraba al resto del mundo para seguirlo a él, podía ver el miedo en sus facciones.

Sabía que una bestia la acechaba.

Sonrió con satisfacción, ella podía sentir a su hombre vigilándola. Sin duda, los rumores tenían una buena base, ella es una bruja poderosa. Cuando su manada se diera cuenta de lo fuertes que se volverían cuando ella se convirtiera en la Alpha, nadie la odiaría.

Había escuchado de manadas que aceptaban a mortales con magia en su sangre, especialmente a mujeres. Esas manadas las consideraban fuertes aliadas, algunas también convertidas en Alphas.

A sus oídos también llegaron rumores de que esas manadas se hacían más fuertes con el tiempo y que solo la muerte de la bruja los volvía vulnerables de nuevo y a veces, ni siquiera eso, tenían que pasar muchas estaciones o años antes de que pudieran atacarlos y debilitarlos para robar territorios. Lo que solo quería decir que una bruja tan poderosa los haría invencibles.

Pero primero, debía descubrir cómo convencerlos.

― Pronto volveremos a casa, no queremos que el clima nos detenga en la aldea, querida mía. ― Ella miró a su padre, esperando lo que tanto anhelaba escuchar estos últimos días. ― Puedes ir a explorar. Pero ten cuidado, no te alejes mucho y regresa aquí pronto. ― La felicidad que la invadió se vio menguada por la certeza de que estaba siendo vigilada.

Un hombre, o lo que parecía ser un hombre, bien podría ser el mal mismo.

Vigilaba desde hace un par de horas. Moviéndose de un lado a otro y poniéndola nerviosa. Pudo verlo cuando se acercó al puesto, llegó lo suficientemente cerca para poder ver que es un hombre fuerte, no sabría si es atractivo ante los ojos de los demás, pero sus rasgos le parecieron muy atractivos.

Aunque había visto a muchos hombres, ninguno de los que fue a la granja de su padre por medicina y a tratar heridas había sido tan... atrayente. Pero se siente más como un ser maligno que hombre y nunca se atrevería a admirarlo, no otra vez.

No le agradaba la idea de ser vigilada por tal individuo, tampoco le agradaba la idea de perder la oportunidad de ver la aldea con sus propios ojos. Tal vez no tendría otra oportunidad como esta, así que indecisa, pero envalentonada, se alejó de su padre y caminó con rapidez hacia ningún lugar en específico.

Había tanta gente, jamás en su vida se alejó más allá de los bosques, nunca llegó cerca de los caminos transitados, todo lo que conocía eran los terrenos de la granja y los bosques aledaños. Pero la gente no era lo único que la maravillaba. Cada puesto vendía cosas diferentes, vasijas, conservas y frutos secos, pieles, quesos y otros productos.

Se acercó a uno de los puestos en los que vendían hierbas y medicinas, al igual que ella. Las suyas se intercambiaron rápidamente por conservas y otras provisiones necesarias para el invierno, que no consiguieron reunir.

Todavía les quedaban días con buen clima, como para que pudieran venir a vender más cosas a cambio de otras provisiones, pero si no lograban conseguir lo que necesitaban, estarían en problemas.

Observó de cerca las medicinas y se dio cuenta de que no harían gran cosa. Estaban mal preparadas y ni siquiera podía sentir la fuerza que emanaba de ellas. Eran inútiles.

Miró por encima del hombro cuando sintió que el maligno se acercaba. Decidió seguir explorando e ignorar al hombre que no paraba de acecharla. Así fue como encontró lindas pieles de zorro.

Su hermano siempre fue bueno en el tratamiento de las pieles, las que llevaba ahora fueron hechas por Damir, que procuraba tener las mejores pieles para su esposa, hijos y para ella.

Siguió caminando, feliz de por fin ver más allá de la granja de su familia y encontrar tantas maravillas, incluso las medicinas poco confiables le parecían algo deslumbrantes.

Algunas personas conocidas la saludaron, no era como si no conociera a nadie más que a su familia. Las personas solían llegar a su casa para pedir ayuda, venían enfermos, heridos, víctimas de animales y envenenamiento. Todas esas personas fueron muy amables a lo largo de la mañana.

Se detuvo un momento para decidir la dirección que tomaría y vio a un mercader, probablemente un forastero, que viajaba vendiendo su mercancía. Tenía muchas cosas curiosas, entre ellas cosas que parecían juguetes y algo brillante le llamó la atención, quiso dirigirse allí, pero entonces algo chocó contra ella y la levantó del suelo con facilidad.

Quiso gritar, sin embargo, una enorme mano tapó su boca y se sintió mareada por el rápido movimiento.

― Por fin, preciosa. ¡Por fin te tengo!

Ella luchaba con fuerza, pero a pesar de lo mucho que luchara, no podría liberarse de él, porque su fuerza no podía compararse con la fuerza de un volkodlak, menos aún con la de un Alpha. Mantuvo su mano sobre la boca de ella para evitar que gritara.

No quería que fuera arrebatada de sus brazos tan rápido.

Aunque este era su dominio, su territorio, estaba seguro de que tanto los mortales como algunos viajeros que no eran para nada mortales, intervendrían para liberar a la pequeña niña adorable que los había encantado. Ya sea por la ayuda al tratar a sus enfermos y heridos o por el deseo de poseerla, porque muchos de esos viajeros se acercaron a su padre para pedir su mano.

― Deja de luchar, o te harás daño, mi preciosa. No queremos ver marcas desagradables en tu hermosa piel. ― Sus ojos mostraban una tormenta de emociones. Estaba furiosa, pero también tenía miedo, aun así, podía ver altanería y valentía en su mirada.

¿Cómo se atrevía a mirarlo a los ojos sin bajar la mirada luego de unos momentos? Ella no sabía que eso lo hacía sentir como si lo retara y un Alpha no soporta ser retado, eso despierta la furia en cualquier hombre dominante, más en un volkodlak.

Aunque ser retado de esa manera también significa algo aún más importante. Que la persona en cuestión, es lo suficientemente fuerte para hacerle frente y no echarse para atrás. Solo otro Alpha podría hacer eso y salirse con la suya.

Solo una hembra Alpha podría enfrentarse a un macho Alpha sin que este le arrancara la garganta de un solo tajo.

Su hembra.

Sin duda, encontró a la mujer perfecta para él y para liderar a las mujeres de su manada. No había razón para escuchar a padre y casarse con ninguna otra. Ni siquiera le interesaba la mujer con quien intentaba casarlo desde hace poco.

Por lo que sabía, se había convertido en la novia de la manada, ofrecía sus favores a cualquiera y sin razón alguna. No le importó eso al principio, lo que realmente le molestaba es que su padre nunca tomó a una mujer para que gobernara a su lado. ¿Por qué él tendría que tomar a una?

Ahora sabía por qué tenía que tomar a una mujer. Para que caminara junto a él y se asegurara de que la manada permaneciera fuerte y sana. Solo ella lo equilibraría y le daría paz, lo que sin duda también traería armonía y prosperidad a la manada.

Pero no cualquier mujer le traería esa paz. Mirándola a los ojos, sabía que solo esta mujer podía ponerlo en su lugar y cuidar de su manada, solo ella tendría la fuerza suficiente para decirle cuándo obraba mal y también para apoyarlo en cualquier campaña cuando lo estuviera haciendo de la manera correcta.

― Has dejado de luchar, preciosa. ¿Ya no tienes fuerzas? ― Las pequeñas uñas de ella se clavaron en la enorme mano que sostenía las suyas y Borya solo pudo reír.

Soltó las suaves y delicadas manos y tomó la cabeza del lobo que adornaba la de su preciosa. Cuando le quitó la capucha de piel, no pudo evitar tomar una bocanada de aire porque sintió que se ahogaba en tanta belleza.

Su cabello estaba suelto y libre, sin ningún peinado. Tan rubio que casi parecía blanco, lo que le daba un aspecto fantasmal, ya que su piel también es muy pálida. El único contraste son esos ojos verdes que la hacen ver como una diosa encarnada, llena de pureza, una pureza que quiere corromper desesperadamente.

No pudo evitar que un gruñido se le escapara, casi sonó como una bestia, pero se las arregló para que pareciera más hombre que volkodlak.

Se fijó en el resto de ella y vio que las pieles le impedían darle un mejor vistazo a lo que ya consideraba suyo. Comenzó a desatar las tiras de piel que ataban todas esas pieles al cuerpo que tanto deseaba admirar.

Ella luchó aún más y mordió su mano, chillando y tratando de gritar, mientras lo golpeaba con sus delicadas manos.

Debajo de las pieles, encontró ropa vieja y desgastada, pero que se ajustaba un poco mejor a ella y lo dejaba ver que es toda perfección.

No pudo evitar lo que hizo después, la visión más clara de su cuerpo lo llevó a un frenesí que no desaparecería a menos que la tuviera de alguna manera.

Quitó su mano y estrelló su boca contra los delicados labios de ella. Se abrazó a su cuerpo, lo más cerca que pudo para sentir su calor, mientras seguía presionándola contra la madera de la pared trasera de una casa, en la cual se escondió para que nadie los molestara.

El beso, aunque no era del todo un verdadero beso porque ella seguía negándose y luchando, fue el más placentero de toda su vida.

Se alejó por un momento para ver la expresión de ese dulce rostro, mientras apretaba el rostro de ella entre sus dedos, con la fuerza suficiente para que le doliera un poco y no se atreviera a gritar, pero sin lastimarla demasiado.

Entonces vio la ira y el miedo mezclándose en un vaivén de emociones. Eso provocó que el más hermoso tono rojo manchara su rostro, pero no de la forma salvaje como aparece la furia normalmente. En ella era el tono más delicado de rojo, que la hacía ver todavía más adorable si eso era posible.

― Abre para mí, preciosa. Tu hombre necesita aplacar sus deseos.

Ella intentó sacarle los ojos, pero de nuevo tomó sus manos con la mano libre y presionó un poco en su mandíbula para que abriera su boca y lo dejara entrar.

Ella gimoteaba, parecía que quería llorar y, aunque no era lo que esperaba, aun así, sus deseos se incrementaron. Esos lloriqueos y quejidos estaban haciendo estragos en él y no pudo hacer nada más que disfrutar esa boca que lo estaba trastornando.

Esa mujer sería su destrucción.

Volvió a alejarse para decirle cosas lindas. Una mujer necesita pequeños cariños para calmarse, ser servicial y gentil, pero su preciosa no es como las demás.

Siguió luchando, a pesar de las palabras dulces y los pequeños besos que dejaba sobre todo su rostro. Eso solo lo convenció más de que es perfecta.

Ella luchaba para mantenerse pura y a salvo, no le gustaría que se rindiera nunca si otro hombre se atrevía a tocarla. La lucha solo demostraba que es una mujer guerrera que hará todo por su bienestar y el de los suyos.

Mujer rebelde, ya aprendería a amarlo, por ahora, iba a disfrutar de sus intentos de lucha y de esos dulces labios.

No pudo evitar sonreír e incluso reírse un par de veces, cuando se distraía por lo ebrio de placer que se encontraba y ella lograba liberar sus manos para atacarlo. Hasta que, en una de esas ocasiones, un choque de energía y un silbido extremadamente molesto para sus oídos lo hicieron alejarse varios pasos, aunque era lo que menos deseaba.

Esas sensaciones lo marearon y, cuando pudo recuperar algo de su control, la vio parada sosteniendo una daga entre sus manos. No parecía gran cosa y tampoco era una gran amenaza para él, por sí sola, pero esa cosa emitía algo... no sabía lo que era, pero sus oídos dolían y se sentía mareado. Lo mantenía lejos de ella y eso no le gustaba para nada.

― Podrías lastimarte si juegas con armas, preciosa. Suelta eso y vuelve con tu hombre. ― Ella la apretó con más fuerza y retrocedió lentamente.

¡Maldita cosa!

Iba a deshacerse de ella en cuanto tuviera la oportunidad, no dejaría que ella volviera a tomarlo por sorpresa y alejarlo.

Ella siguió retrocediendo, pero se tropezó con el suelo desigual y Borya aprovechó la distracción para lanzarse sobre ella y quitarle la daga, que extrañamente ocasionó una quemadura en su mano, lo suficientemente dolorosa como para hacerlo gruñir de dolor.

La lanzó a alguna parte y volvió a presionarla contra la pared de la casa. Su mano, otra vez sobre la boca de ella, para que no intentara gritar, parecía aún más enojada y asustada que antes.

― Tranquila, mujer. Nunca amenaces a tu hombre con un arma, no es bueno. No te gustaría una reprimenda. ― Se imaginó lo que podría hacerle para castigarla y algo dentro de él se removió con fuerza. ― Bueno, tal vez sí, pero eso no es algo que debamos averiguar ahora. ― El dulce aroma del miedo chocó contra su nariz.

Su aroma.

No sabía qué le embriagaba más, si sus besos o su aroma. Para comprobarlo, acercó su rostro al cuello de ella y respiró una bocanada de aire.

Se sintió tan borracho de lujuria que casi pierde el control de sus instintos de lobo. Esa mujer iba a volverlo loco, lo destruiría y a Borya no podía importarle menos, mientras se quedara con él.

Siguió olisqueándola hasta que sintió un dolor en su entrepierna. Cayó al suelo de rodillas y ella se liberó de su agarre, corrió detrás de él y cuando se giró para atraparla, vio que tenía la daga en sus manos.

¿Por qué es tan importante esa cosa? Pudo huir y tomar mucha ventaja, pero en su lugar fue a buscar esa cosa.

La fundiría y convertiría en una cuchara si tenía que hacerlo, pero no volvería a permitir que esa cosa con su silbido extraño lo alejara de su mujer. Por esta vez, solo por esta vez, dejaría que ella se fuera. Ya estaba muy asustada y no quería empeorar las cosas o nunca lo amaría de verdad.

Se levantó lentamente, para no alertarla, y comenzó a acecharla, moviéndose despacio y suave. Ella se movía con él en dirección contraria, esperando llegar de nuevo al camino que lleva al mercado.

Cuánto le dolía dejarla ir, pero haría las cosas bien con ella, la cortejaría, conquistaría y la convertiría en su esposa. Justo como debía ser.

Cuando estuvo en el camino correcto para poder huir de Borya, él fingió abalanzarse sobre ella, la vio correr asustada y tuvo que luchar contra sus instintos para no perseguirla.

Luego de unos minutos, siguió sus pasos y la alcanzó rápidamente, aunque se mantuvo a una distancia segura. Vio que trató de arreglar las pieles y su cabello en el camino, pero era muy evidente que Borya había hecho estragos en ella, aun desde esa distancia.

Cualquier inmortal o mortal vería que jugó con ella un rato, de hecho, se encargó de dejar su aroma en ella para que fuera más evidente que desde ahora nadie debía acercarse.

Algunos inmortales lo miraron con envidia y otros simplemente sonrieron en reconocimiento a su hazaña. Se sintió como un hombre nuevo, ya no era más un simple volkodlak, ahora era un hombre, un verdadero Alpha.

― Niña, ¿Qué fue lo que te dije?

― Lo siento, padre. Me perdí.

― Cuidado, cuidado. Hay muchos extraños por aquí, no deberías correr por ahí sola durante tanto tiempo, te pedí que no tardaras y que no te alejaras.

― No volverá a suceder, padre.

― Tal vez fue un error traerte tan pronto. Aún eres muy joven.

No dijo nada más. Apenas pudo calmarse luego de ese ataque y aunque debería decírselo a su padre, Zvezda no quería que le prohibieran volver a la aldea. A pesar del terror que sintió en manos de ese hombre, salió ilesa y quería seguir explorando y conociendo el mundo fuera de sus límites.

La próxima vez tendría más cuidado y no se alejaría de su padre. Después de todo, si ese extraño pudo llevársela sin que nadie lo notara o hiciera nada, cualquiera podía llevársela y tal vez en otra ocasión no podría escapar.

Su padre rechazó muchas propuestas de casamiento, ni él ni Damir estaban dispuestos a dejarla ir lejos de ellos. Sus hermanos y hermanas se fueron, hace ya tiempo.

Todos se casaron y desaparecieron, apenas había visto a alguno de ellos luego de que se fueron y las veces que vinieron a visitarlos no tardaron mucho en irse, otra vez. Zvezda no quería irse lejos y dejar a su padre y hermano.

― Vamos, niña. Ayúdame a poner esto en la carreta. Será mejor que nos vayamos antes de que caiga la tormenta. Puede que esta sea la primera nevada o solo lluvia, pero no quiero arriesgarme a ninguna de las dos.

― Sí, padre.

Se dio prisa a poner todo lo que su padre logró intercambiar sobre la vieja carreta y, cuando estuvo lista, se preparó para ayudar a tirar de ella hasta donde amarraron al viejo caballo que tiró de ella hasta la aldea.

Todo el tiempo ese hombre la vigilaba. Aun cuando salieron de la aldea en dirección a la granja, él los seguía desde cierta distancia. Su presencia solo desapareció cuando estaban a unos metros de la casa y Damir salió a la puerta para recibirlos.

― Zvezda. ¿Qué pasa? Ayuda a poner todo en su lugar. Pronto lloverá.

Dejó de ver el camino por donde vinieron y se giró para tomar las cosas de la carreta. ¿Debía decirle a su hermano lo que pasó? Ese hombre la persiguió hasta la granja, cerca de la casa.

Tal vez la dejaría en paz si no volvía por un tiempo a la aldea, el invierno se acercaba y no quería salir de casa a menos que fuera necesario. Haría sus quehaceres y volvería a casa de inmediato.

Damir siempre estaba vigilando, especialmente desde que los rumores de guerra se levantaron.

Por ahora solo le quedaba esperar a que ese hombre jamás volviera a molestarla.
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― ¿A dónde fuiste? Desapareciste por más de dos horas y nadie podía encontrarte. ― Su padre se paró frente a su cama, parecía ofuscado.

― Fui a dar un paseo, ya te lo había dicho. ― Volvió a acomodarse. Luego de todo lo que pasó, quería estar a solas, pero su padre decidió molestarlo.

― Al mercado, pero no estabas en el mercado. ¿A dónde fuiste, entonces?

― ¡No tengo que dar explicaciones a nadie! ― Grito molesto, su padre arruinaba el momento.

― ¡Hubo disturbios en el mercado! Y no estabas para poner orden. ¿Dónde te deja eso como mi hijo y heredero? Parece que tendré que nombrar a otro de mis hijos como el siguiente Alpha.

Esas palabras lo hicieron enfurecer de tal manera que se levantó en un segundo y tomó a su padre por el cuello, levantándolo un poco del suelo.

Sabía que sus ojos de lobo estaban brillando, porque la expresión de su padre le decía que la bestia estaba demasiado cerca del borde.

― Padre, he sido un buen hijo. He trabajado más duro que mis hermanos y hermanas. Algunos se fueron y te dejaron, pero yo sigo aquí. ¿Por qué quieres humillarme de esta manera cuando me he entregado a ti y a la manada?

Maksim estaba realmente asustado. ¿Sería así su muerte? Asesinado por su hijo. Ya sospechaba que podría ser una posible causa de muerte, pero esperaba evitarlo.

Sabía que Borya se había hecho muy fuerte para enfrentarlo, así que decidió prepararlo para que se convirtiera en el Alpha, pero se hizo muy fuerte demasiado rápido.

Borya soltó a su padre con parsimonia, sin controlar a la bestia dentro de él, Maksim aún veía sus ojos de un tono ámbar en lugar del verde, brillar como antorchas en medio de una noche oscura.

― ¿Qué harás, padre? Decide ahora o deja que yo decida.

Aún le faltaba mucho por enseñarle, si le decía que no heredaría el cargo de Alpha, lo asesinaría y se haría con el puesto, no habría nadie que lo detuviera, porque hasta ahora, no había conocido un Alpha más poderoso que su propio hijo, Borya.

― Debes ser más responsable, si quieres ser el próximo Alpha, debes preocuparte por tu manada y territorio, no solo por tus caprichos. Si dejas que el caos se expanda a través de tus dominios, entonces no estarás siendo un buen Alpha, otras manadas dirán que eres débil por permitir el desorden.

Borya le dio una sonrisa torcida, esa que usaba cuando quería mostrar que era superior y que solo había burla y desdén para alguien que consideraba mucho más débil.

― Entonces debo estar más al pendiente de mis tareas, como tu hijo. ― Maksim solo dio un asentimiento, tratando de parecer duro, aunque aún no recuperaba la compostura, pero respondió unos segundos después, para evitar que Borya pensara que lo había asustado. ― Sí, no descuides tus deberes. Quieres establecerte, pero no lo conseguirás si sigues descuidando tu manada.

― Voy a hacer que te sientas orgulloso, padre. Nunca más descuidaré mis deberes. ― Se levantó de la cama e intentó irse.

― ¿A dónde vas?

― A cortar leña.

― Tenemos suficiente, por ahora.

― Pero alguna familia podría necesitarla. ― Retomó su paso hacia la puerta, sin embargo, una vez más, fue detenido por su padre. ― ¿Borya? ― Se detuvo justo antes de salir. ― Sabes que las brujas son criaturas malvadas que pueden destruirnos, ¿Verdad? ― Así que ya habían corrido a él para decirle. Kirill y Rustov lo pagarían. ― No si ella es tu aliada.

Salió de casa y fue a buscar el hacha. Necesitaba hacer algo de ejercicio y esforzar sus músculos. Quemar la tensión. Era justo lo que pensaba hacer cuando volvió a casa.

Necesitaba liberar un poco de la energía que esa mujer hizo que lo recorriera, pero su padre llegó cuando aún no se había quitado los pantalones y arruinó el momento con sus tonterías. 

Con hacha en mano, salió de la aldea y se internó en el bosque. No creía que fuera prudente dejar al lobo libre, cuando sentía que estaba a punto de perder el control, de asesinar a alguien.

Nunca es bueno dejar salir al lobo en una situación como esa, es por eso que muchos mortales hablaban de los volkodlak como si existieran, aunque se suponía que los mortales no podían confirmar su existencia. Algún tonto iracundo se transformó y arrasó con alguna aldea, dejando sobrevivientes.

Era eso o bien la bestia los volvió locos y se perdieron a sí mismos. Cuando un volkodlak comienza a ser dominado por sus instintos y su mente ya no es la misma, lo mejor es que sea asesinado, antes de que pierda la capacidad de pensar.

Puede ser doloroso tener que asesinar a tu amigo o a tu hermano, pero es más doloroso para ellos perder el control de sí mismos, lentamente, hasta volverse un ser salvaje y sediento de sangre.

Mientras lanzaba cada golpe del hacha contra el árbol más adecuado para leña que pudo encontrar, trataba de sacarse de la cabeza a la mujer que puso su mundo de cabeza.

Apenas la había conocido hace unas horas y ya sentía que no podía vivir sin ella. Lo mejor sería buscar una excusa para ir a verla pronto, conocerla lo más rápido posible y pedir su mano.

No quería esperar demasiado tiempo antes de desposarla y mucho menos darle la oportunidad a otro para robársela, aunque si eso sucedía, los buscaría y lo mataría antes de que consumaran el matrimonio, la tomaría y la llevaría a casa con él.

― Borya. ― Su hermano Plamen se acercaba a paso lento y tranquilo. ― Has hecho enojar a padre. ¿Por qué insistes en comportarte como un vagabundo? ― Volvió a su tarea.

Aunque pensaba responderle, dio un par de golpes más y luego empujó el árbol en la dirección en que planeó tirarlo. Este cayó con un fuerte estruendo.

― No me comporto como un vagabundo. Quieren hacerme a un lado en todo y evitar que tome lo que por derecho me pertenece, entonces les doy tiempo para que se den cuenta del gran error que cometen. Me hago a un lado y espero. Pero no voy a esperar por mucho tiempo.

― Aún eres joven, Borya. No necesitas estar al frente, todavía. Tienes tiempo.

Se dio la vuelta y lo enfrentó, tan enojado y lleno de energía como se sentía. ― ¿Lo tengo? Soy el único al que padre decidió atar a una mujer. Una cualquiera que no es digna de llamarse Alpha. Es mentirosa, seductora y se aprovecha de todos los hombres. ¿Crees que querré que mi mujer vaya de cama en cama queriendo conseguir beneficios extra luego de que nos casemos? ¡No voy a tomar como esposa a una ramera!

― Es por tu bien, antes de convertirte en el Alpha, debes aplacar toda esa furia en tu interior. Una mujer con experiencia, como Annika, sabría cómo dominarte.

Toda esa energía que se supone quemaría con el ejercicio solo siguió su camino, apoderándose de cada parte de él y poniendo en peligro a su hermano.

― Una Omega jamás lograría aplacarme y mucho menos dominarme. Además de mentirosa y débil, no tiene las capacidades para dirigir a nuestras mujeres y a una aldea. ¿Cómo confiaría que todo esté bien con ella al mando, si me voy de viaje a la batalla? Encontraría a otro lobo en mi cama y en mi puesto. Ella nos vendería por unos cuantos trastes bonitos.

― Padre solo hace lo que cree que es mejor para la manada y para ti.

― ¡Pues lo hace mal! No me casaré con esa cualquiera. Deseo a una mujer con carácter, que se preocupe por los demás y pueda cuidar de mí y de mi manada. Annika nunca será esa mujer.

Plamen movió su cabeza hacia un lado y descubrió su cuello, mostrándole que era sumiso a él y que no se atrevería a atacarlo. Por un momento deseó que no lo hubiera hecho, para así poder arreglar este asunto como se debía, ponerlo en su lugar con una buena pelea.

Últimamente, sus hermanos se alejaban más de él, incluso sus hermanas, las dos que aún se quedaban con la manada, se quitaban de su camino cuando lo encontraban en alguna parte. Ellos se dieron cuenta rápidamente de quién sería el próximo Alpha y tomaron precauciones.

Lobos inteligentes.

― Piensa en lo que acabo de decir. Annika es de la manada y la mejor opción.

Se fue, esta vez, a paso firme y rápido, buscando alejarse lo más rápido posible de Borya.

Respiró profundo y trató de calmarse y continuar con su tarea, aunque había perdido todas las ganas de hacer cualquier cosa. Entendía que no podía dejar a un lado sus responsabilidades, fue estúpido al perseguirla y alejarse por tanto tiempo, pero no pudo evitarlo.

Una fuerza superior a él lo impulsó a hacerlo. La bestia dentro de él no quería dejarla sola y aún quería regresar con ella y vigilarla cada segundo de su vida, hasta que fuera suya.

Se apresuró a terminar con la madera, la tormenta se acercaba cada vez más y él ya había perdido mucho tiempo. Cortó el tronco lo más rápido que pudo y dejó a un lado todas las ramas que no le servirían de nada.

Salió del bosque y gritó para que alguien viniera a ayudarlo. Desde la distancia, los guardias de la puerta lo vieron y entendieron que era lo que quería, aún le faltaba terminar de cortar, pero para cuando un par de hombres de la manada llegaron a ayudarlo, ya casi estaba listo.

Reunieron toda la madera en montones que cada uno podía cargar y luego se encaminaron a la aldea. Cuando llegaron, ordenó repartirla entre los aldeanos que aún no tenían suficiente y luego se dirigió de nuevo al bosque.

Cuando salía de la aldea, la lluvia comenzó a caer, suave al principio. Quería ir al río en una zona donde nadie lo molestara.

Llegó al lugar perfecto, a pesar de la lluvia que cada vez era más fuerte, se desvistió y se lanzó al río que ahora corría furioso, como él en ese momento.

A Borya le gustaba salir a nadar en el río de vez en cuando y disfrutaba hacerlo, especialmente en días de lluvia, porque parecía que el río quería acabar con cualquiera que intentara entrar en sus aguas, mientras la lluvia arreciaba. Era un reto para él.

Nadó por un rato, luchando contra la corriente, esperando que la tormenta llegara a su punto más álgido para salir del agua. Luego de un rato logró deshacerse de parte de la energía salvaje, al fin, pudo concentrarse en seguir con su día y tal vez con su semana.

Volvió a vestirse y corrió hasta la aldea, llegó empapado y, aunque el frío no lo afectaba mucho por su condición de volkodlak, aun así se sentó frente al fuego que alguna de sus hermanas encendió.

Se desvistió y extendió su ropa frente al fuego, para que el calor la secara. No tenía mucha ropa y tampoco tantas hermanas como antes para que hicieran más ropa para él y sus hermanos.

Definitivamente, necesitaba una esposa que se encargara de sus necesidades, pero no iba a permitir que le impusieran a ninguna mujer y menos una omega mentirosa.

Pensó en preparar un poco de té, pero cuando iba a buscar el recipiente con las plantas para prepararlo, unas manos acariciaron sus costillas y luego se dirigieron hacia su pecho para abrazarlo.

― Annika. ¿Qué haces en mi casa y por qué llevas el olor de mi hermana? No le gustará que robes su ropa.

― Pensé en venir a visitar a mi futuro marido y darle una probada de las maravillas que tengo preparadas para cuando nos casemos. ― Se sintió asqueado, por alguna razón, esas manos acariciando su piel lo hacían sentir como el ser más repugnante del mundo.

No quería las manos de ninguna otra mujer, más que las de su pequeña bruja, sobre su cuerpo. ― Suéltame. ― Ella plantó un beso en su espalda y sus manos comenzaron a bajar, lentamente, por su torso desnudo.

Las tomó y las tiró lejos de él, luego se dio la vuelta para enfrentarla. Ella parecía sorprendida por su arrebato, pero se recuperó rápidamente.

― ¿Qué pasa? ¿Estás enojado porque te he abandonado un poco últimamente? Pensé que necesitabas un poco de espacio antes de convertirnos en esposos.

Gruñó y dejó que el lobo se reflejara en sus ojos. ― No hay forma de que me case con una débil omega que, además, no puede mantener sus piernas cerradas. No hay dignidad en eso.

Se alejó de ella y reanudó la búsqueda del recipiente con las plantas para el té. Annika caminó y se metió entre él y la repisa donde ponían todo eso.

― No decides, nuestros padres ya lo han hecho por nosotros. Nos casaremos la próxima primavera, a más tardar el próximo verano. ― La tomó de los hombros y la hizo a un lado con brusquedad.

Ya no quería té, ya no sabía qué quería, pero sentía que todo a su alrededor era demasiado pequeño, que cada vez se hacía más grande, mientras que la choza y la aldea se quedaban del mismo tamaño, conteniéndolo.

― ¡Largo, antes de que decida ponerte en tu lugar, sucia omega! ― Ella vio que hablaba en serio y decidió obedecerlo.

En otra ocasión habría insistido hasta llevarlo a la cama, pero esta vez podía ver que él estaba fuera de sus casillas y que solo se arriesgaría.

Cuando el Alpha Maksim le dijo que se encargara de complacer a Borya por esta noche y lo ayudara a centrarse nuevamente, ella corrió a casa del Alpha para encontrarse con Borya, pero no sabía que su estado de ánimo era peor de lo que el Alpha pensaba.

Borya la vio alejarse lentamente. Al principio, ninguno de los dos se quitaron la mirada el uno del otro, pero luego ella se dio la vuelta y salió de la casa, sin decir una palabra.

Se relajó un poco en ese momento, pero sabía que ella regresaría e intentaría seducirlo. No se rendiría con su ambición de convertirse en Alpha y señora de la manada.

Annika nunca terminó de entender la jerarquía de una manada. Al igual que los animales salvajes que eran parte de la esencia de los volkodlak, una manada se rige por un macho y una hembra Alpha. Ellos se encargan de liderar y proteger a la manada y también de mantenerla unida y en orden. Son la máxima autoridad.

Los siguientes en la jerarquía son los betas y se encargan de ayudar a los Alphas a mantener el orden, son los que transmiten y hacen cumplir las órdenes del Alpha y también ofrecen protección a todos.

Al final de la jerarquía se encuentran los omegas, estos son la manada como tal, son los que siguen y obedecen a los líderes y no tienen poder ni decisión.

La única vez en su vida en que un lobo omega puede hacer lo que quiera y no debe seguir las órdenes de los Alphas o betas, es en su etapa de lobezno. Los cachorros no siguen reglas, simplemente juegan y se alimentan, exploran el mundo que los rodea y aprenden de sus juegos.

A diferencia de los lobos de cuatro patas, para los jóvenes volkodlak todavía hay castigos, si las travesuras son muy graves como para dejarlas pasar, pero los niños pueden salirse con la suya, mientras mantengan sus fechorías bajo control.

Annika dejó de ser una cachorra hace mucho tiempo y Borya estaba empezando a plantearse que alguien debe ponerla en su lugar, porque constantemente lo reta y a cualquiera que se interponga entre ella y sus ambiciones.

Ella cree que calentar la cama del próximo Alpha le da beneficios. Borya, por otro lado, no tiene ningún interés en dejar que una mujer ambiciosa que no piensa en nadie más que en sí misma se tome atribuciones que no le corresponden.

Crecieron juntos y la conocía muy bien, desde siempre vio lo traicionera que podía ser, pero no para beneficio de la manada.

Ella siempre estaba del lado de quien le ofreciera más o de quien ganara.

La vio engañar a los niños de su edad para que le ofrecieran regalos, prometiéndoles hacer cosas a cambio. Al final se quedaba con el niño que le diera el regalo que más le gustara o con el niño que pudiera darle una paliza a los demás, sin ningún problema.

Aun así, luego de enfrentar a los demás niños unos a otros, siempre corría a él en busca de aprobación y de beneficios extra.

No quiere a Annika como su esposa. No puede negar que es una mujer hermosa.

Con su cabello largo y rojo como el fuego, que cae por su espalda hasta sus caderas, como lava escurriendo desde el cráter de un volcán. Su cuerpo femenino y seductor que esconde fantasías y placeres de todo tipo, su rostro hermoso y que podría parecer delicado, con unos ojos azules tan profundos que hacen perder a los hombres en sus profundidades, despojándolos de su voluntad.

Ella fue hecha para la lujuria y aun así, Borya nunca cayó tan bajo en sus encantos.

La tuvo muchas veces, calentando su costado, pero era porque le gusta la experiencia. Ella sabe cómo complacerlo y él necesitaba que lo complacieran de la mejor forma.

Cuando sus necesidades requerían de una mano experta, buscaba a Annika, pero jamás la vio como algo más que un cuerpo que lo calentara en momentos de necesidad.

Ahora solo es una mujer más, una que no podía darle lo que deseaba. Desde ahora, su alma y su cuerpo le pertenecían a una sola.

Se acercó a la puerta y en medio de la lluvia, que ahora era casi torrencial, pudo ver a una figura sombría que caminaba en la distancia, tratando de protegerse de la lluvia.

¿Volvería a casa o buscaría calentar la cama de otro lobo?

Cerró la puerta y se dirigió a su cama. La casa era lo suficientemente grande, pero tal vez deberían construir una tercera planta. Demasiada gente dormía dentro y Borya quería más privacidad.

El frío no lo afectaría mucho de todas formas, solo quería preparar su hogar para que la familia creciera, sería pronto si se daba prisa. Ahora solo tenía que descubrir cómo hacerle olvidar el mal trago que la hizo pasar y convencerla de que pertenecían juntos.

Se olvidó de todo lo demás otra vez y volvió a su cama. Su familia llegaría en algún momento, sus hermanas ya deberían estar aquí. ¿Dónde estaba todo el mundo? A su padre no le agradaba que sus hermanas se expusieran inútilmente. Debían tener alguna tarea importante para estar fuera de casa en medio de la lluvia torrencial.

Volverían en algún momento, por ahora, se encargaría de sus propios asuntos.

Se fue a la cama, ya más relajado, luego de nadar en medio de la lluvia y decidió que solo dormiría. A pesar de ser el mejor día de su vida, hubo eventos que lo opacaron, por lo que ya no estaba de ánimo. Aun así planeó soñar con esa preciosa mujer, quería encontrar una manera de conquistarla y tal vez los sueños eran la respuesta.

Despertó porque alguien le golpeó la cabeza. Sus hermanos ya se movían por la habitación buscando su ropa, mientras su padre se encontraba de pie sobre él, listo para la jornada, mirándolo como si hubiera hecho algo malo.

― ¿Piensas dormir todo el día? ― se estiró y se sentó, listo para empezar sus tareas. Iba a ser duro, porque planeaba hacer todo, lo más rápido posible, y estar libre temprano.

Hoy comenzaría a cortejar a su futura esposa y necesitaba tiempo para acicalarse, ir hasta la granja y luego convencerla de que fuera con él al bosque cercano para hablar.

Maksim lo envió a ayudar con algunas de las tareas de los aldeanos. Se necesitaba ayuda para arreglar lo que la lluvia arruinó debido a los fuertes vientos.

Su primera tarea fue encargarse de arreglar un corral de cerdos, mientras la familia que los criaba los buscaba y traía de vuelta. Él tendría que ensuciarse las manos y trabajar en medio de un asqueroso lodazal lleno de mierda. Al parecer, su padre lo estaba castigando, pero no se desanimaba, podía con todo lo que pusieran frente a él.

Su siguiente tarea fue revisar que el pozo estuviera bien, que la tormenta no hubiera causado derrumbes o cualquier clase de problemas en la cercanía. No podían quedarse sin agua, el río estaba lo suficientemente lejos como para que nadie quisiera que las mujeres hicieran ese viaje día tras día.

Lo mejor era cuidar sus recursos, especialmente ahora que el otoño estaba a punto de terminar y el invierno los golpearía, aunque esa tormenta no fue nada natural. Para esta época las lluvias fuertes no son comunes, pensó que nevaría antes, sin embargo, el clima tenía algunas sorpresas.

El pozo estaba bien, perdieron el balde, debió soltarse de la cuerda y cayó al fondo o salió volando con los fuertes vientos. Tendría que encontrar uno y volver a ponerlo.

Limpió un poco los alrededores para que ramas y pequeños troncos no estorbaran el camino hasta el pozo. Había algunas flotando por lo que veía y lo mejor sería sacarlas. Esta sería la tarea que le llevaría más tiempo, tendría que atrapar todas las ramas con algo y subirlas para sacarlas del pozo. Tedioso.

Fue a casa a buscar algún balde resistente, si no había, tendría que buscar madera y hacerlo él mismo. Por suerte, encontró uno extra y volvió al pozo. En el camino se encontró con sus hermanos, trabajando en algunas chozas que sufrieron daños.

Parecían enojados con él, lo que indicaba que padre estaba enojado y estaba fastidiando a todos sus hijos y probablemente sus hermanos lo culpaban a él, como siempre.

Cuando llegó al pozo, se encontró con un par de mujeres que estaban preparándose para sacar agua. ― Mi señor, buen día. ― Solo asintió en forma de saludo y tomó el lazo para atar el balde.

Luego de tenerlo listo, saco el agua para ellas y lleno todos sus baldes.

― ¿No está contento con Annika, mi señor? La vi correr bajo la lluvia luego de salir de su casa. ― Odiaba lo rápido que corrían las habladurías y los rumores sobre él.

Las mujeres siempre estaban persiguiéndolo y tratando de buscar información para usarla en contra de otras mujeres y eliminar a la competencia.

¿Qué le gusta a Borya? ¿Por qué se enojó con alguna de ellas? ¿A quién preferiría como esposa? Es molesto, aunque siempre lo ignoró. No le importaba lo que la gente pudiera decir o pensar de él, mientras se encargara de sus tareas y pudiera encontrar una mujer al final del día. No le importaba si hablaban de él o no.

― Tal vez prefiera a alguien más atenta. Puedo cuidar de usted. Annika siempre está corriendo por todos lados, yo le entregaría toda mi atención, nunca miraría a otro lado.

Solo quería que se fueran y que lo dejaran continuar con su tarea. No necesitaba distracciones de ningún tipo desde ahora.

― Yo escuché que estaba muy interesado en la bruja. Ya sabe que esas mujeres son peligrosas, señor. No debería acercarse mucho a ninguna de ellas.

Miró a la mujer que se atrevió a hablar así de su preciosa. ― ¿Qué sabes de la bruja? ― Las dos jadearon. Acababa de confirmar que tenía un interés en esa mujer. ― Mi señor, su padre no estará contento con esto, aléjese de ella, no es bueno que alguien como usted se mezcle con brujas y campesinos. ― La primera mujer en fastidiarlo volvió a hablar.

Son volkodlak y si hacía o decía algo que fuera demasiado para manejar, la manada se enteraría rápidamente y el descontento podría causar peleas.

― Solo me aseguro de estar informado sobre los vecinos. No puedo ser ignorante de las personas que habitan nuestro territorio. Para la seguridad de la manada, debo saber todo sobre los vecinos de la región. ― Los ojos de las mujeres brillaron con admiración.

Desde ahora, debía tener más cuidado con su comportamiento, no quería que esos rumores ocasionaran un ataque a su preciosa.

― Todos en la región acuden a ella, dicen que es una sanadora muy poderosa, los enfermos vienen desde muy lejos para ser tratados. Incluso algunas criaturas como... ― Ella se detuvo.

― ¿Qué criaturas? Díganme todo lo que sepan. ― Se pusieron nerviosas. ― ¡Hablen! ― Se encogieron asustadas, no debió levantar tanto la voz, pero no le gustaba la idea de que criaturas rondaran a su preciosa y pudiera estar en peligro debido a eso.

― Toda clase de criaturas, señor. No solo los mortales van en busca de ella, hemos escuchado de algunos upyros*,oboroten* y volkodlak de todos los rincones. Es tan conocida que viajeros que vienen de tierras lejanas llegan aquí para verla y pedir su ayuda.

Cualquiera de esas criaturas pudo matarla. Cualquiera de esas criaturas pudo robarla. ¿Por qué su familia permitía ese flujo constante de criaturas? ¿Qué no sabían que eran peligrosos? Pudo pasarle cualquier cosa y él no estuvo ahí para protegerla. Ya no más, ella era suya y no permitiría que nadie la lastimara.

― Regresen a sus tareas, ya se distrajeron lo suficiente. ― Ninguna obedeció. ― ¿Qué esperan? Acabo de darles una orden. ― Se alejaron un par de pasos. ― ¿Quiere que nos veamos más tarde, mi señor?

― ¡A trabajar, ahora!

Ellas pusieron el madero detrás de sus hombros y cargaron los baldes con agua. No se distrajo en asegurarse de que se iban directo a sus labores. Borya tenía mucho trabajo por delante y las distracciones lo retrasarían y le quitarían el poco tiempo que tenía para ver a su preciosa.

Cuando vio que las ramas ya no llenaban el pozo y que no habría problemas con que estancaran el agua o algo parecido, se alejó a paso firme y fue a buscar a su padre para continuar con la siguiente tarea.

Siguiendo el aroma característico de su padre, lo encontró en las puertas de la aldea. Parecía que sucedía algo.

― Padre. ¿Hay peligro de ataque?

― Un grupo de soldados se acerca, el viento está en su contra, por lo que no podemos saber de quién se trata todavía. Están muy lejos, pero uno de los granjeros que vino esta mañana a vender en el mercado nos avisó que están cerca y que vienen en esta dirección, llegarán
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